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LA ENSEÑANZA IDEAL DE LA GEOGRAFíA
EN LAS ESCUELAS ESPAÑOLAS DURANTE

LOS AÑOS CUARENTA DEL SIGLO XX.
EN TORNO A LA ENSEÑANZA DE lA GEOGRAFíA...

DE D. PEDRO CHICO.

JOSÉ A.vroNIO MOUNA GóMFZ

La Gcografia como ciencia viva que es ha experimentado durant e toda su
historia una evoluci ón de sus planteamientos y una continua revisió n metodológica.
todo lo cual constituye la esencia y objeto del estudio del pensamiento geográfico
clásico y moderno, No es nuestra intenci ón proceder al anál isis de ese pensamiento
geográfico, para lo que nos remitimos a las obras orientativas en este tipo de
cuestiones! .

El objeto de este trabajo es volver la vista hacia la didáctica de las escuelas
españolas durante los años cuarenta en materia de Geografía; constituye un intento de
aproximar la labor docente y el pensamiento de unos educadores no tan lejanos en el
tiempo (aunque lo estén en ideas) a la más palpitante actualidad. En el año 1941 la
editorial Espasa-Calpc sacó a la luz una serie de publicaciones didácticas que
pretendían ser una gu ía para los profesores de enseñanza primaria espa ñoles" . Entre
ellas se enco ntraba Lo Enseñanza de la Geografía en la Escuela Primaria, por Pedro
Chico y Re1l6. Se trataba de un libri to de no másde 40 páginas consagradas al estudio

• Remilirtoot a tu otns <k H Capel, fl14soJio y CKftC.tI ". la G.og~oJlo COft'~"'poni_.

Balwlona, 1981; tÑogrofio y CumClO~ Saclol~~, Ban:elona, 193 5; Y <k l. Gómez Mendou d ahi. El
fN"1Q,"I~"foGeog~afico, Mackid, 1981 ; vid Mimiomo l . EIl&ane:z Álv&reZ. Terr<kJtC¡a~ y probleMIJnctlacl>4a/
de lo Geogrofía, Madrid, 19113.

, Rajo Ja apro bac ión del Minist erio <k Educación Nac iona l, JI de marro de 1941 , 0011 100 l iguientes

titules: J..an l.aragllet&. Pfldagogio de ltI RelIRI<~"; Elad io Garela Mart inu. La ~"s"llonzo de fu Lecl>4ro y ta
F.fC"I>4ra ~" fu EJC'U~fu P","oria y S21~ MlfodoJ; AR. de Arellano. EJflrc,c;o~ de ÚflgllOje; S. Fcmándcz
Rarnirez, La E"u~'IZQ de GrOlllOnca y Ulflra/"ra; tuia Gutiérrez de l Amlyo. La E,,~~llan:.a tU ltI Ar"'Jlif'ca
y tkl Ctifea,1o M~"tat: E1adio G.ma Martincz. M~todoIogla de la~a; el que el objeto de oocstra
almción. Pedro C1úcoYRello. LaE"u!ta"lZa tU la CMografia " , la E_61a Pnmana; C. Oniz. l ikan o JOb...
obSfl"'OClÓft Y "P'fI'1""''''«WrI ucoIor, 1M . I.ouno, E,,~dta1/Za MI ArffI ~" la~ La ..,,.Aall::'a tkl
Cama: y finalmente de M VK.1ori. Toméntl. La~ "''''-''If%a~ paro d hogar~".IaExw. Pnmanu, El "abaJo
ma_altt1l la Exwfl.la Pnmana.
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del modus operandi que debía seguir un profesor en clase de Geograña. Su interés
podría parecer meramente anecdótico, pero ofrece la posibilidad de contemplar cómo
habría de ser una clase de Geografia bien llevada, qué resultados cabria esperar de ella,
qué tipo de cons ideraciones habría que tener hacia el alumnado, además dc cómo
habria que modelar el alma del niño, de manera que recibiera una educación moral aun
estando estudiando Gcogralia. Las referencias bibliográficas que hace el autor son de
gran interés por cuanto que nos indican las lecturas geográficas que realizaba el
profesorado español en aquellos años, dándonos la pauta de su propio proceder
metodo lógico así como de las teorías que seguía y de cuya esencia participaban más o
menos indirectamente. Desde las primeras páginas observamos que la concepción que
de la Geografia se tiene es la de una ciencia eminentemente descriptiva y analítica de
la la realidad que rodea al hombre , para lo cual se hace imprescindible el manejo
constante de mapas y croquis en orden a conciliar la descripción y el análisis. Adquiere
gran importancia el estudio de la región , recurriendo al manejo de la topografia y
localizando en "el croquis de la comarca el pueblo, el arroyo. la colina o el valle;
luego los r íos, las sierras, caminos o poblados en el mapa de la región, de España o
de los distintos continentes" (p. 11). Se sobrevalora el estudio dc la comarca y de la
Geograña local. Así nada tiene dc extraño que se cite en el texto a geógrafos como S.
Passarge", Paul Vidal de la B1ache~ , y entre los españo les, los influyentes y
reconocidos Rica rdo Beltrán y Rózpide' por un lado, y por otro, Hernández Pacheco" .
Para caracterizar la región los escolares debían trabajar croquis y mapas , además de
realizar excursiones a resultas de las cuales los alumnos harían dibujos y fotografías de
sus experiencias de campo. El trabajo y la participación del alumno debía ser
constan te, así como la conti nua asimilación de contenidos, debía proveerse de un
fichero personal para ir poniendo en orden los datos recogidos. Era de particular
interés, según el auto r, el hecho de que los alumnos pudieran disfrutar en la mayoría de
los casos de proyecciones de diapositivas y de cine sonoro , es decir, de lo que
modernamente lIama riamos medios audiovisuales, dentro de los m étodos
procedimentales. Todo esto se completaba con el uso de posta les, cromos y hasta sellos

J Se licenció en Cienciu Geológic.u en Ig90, después de lo cual realizó important el vi..jea por Áfiica
y Améric.., ron cuy.. experienci .. reda..1ó BU Die Ka/altar /. Berlín, 1904 , o su Sadafr ilul, Berlin, 1908 .

• V. de 1.. mache ideó el e<mcepl.o de regi ón, como elemento funcional y autónomo en el que se
eocu..d.... la actividad del hombre, dejarí recogidos sus planteamient Oll en la revista que él mismo fundó Annaíes
de Geographie.

, Distinguido miembro .. principios de este siglo de la Real Sociedad Geográfica de Madrid. entre sus
muchas obru cabe hahlar de descripciones de viajes, como Via)eJ y JeJcubr/mientos en ta Edad Media.
publicado en Ig76; La Guinea espailoÚJ. 1901 ; LJ(Iscubrimlento de Oceanía po r los espallo/es, Ig92; La
Guinea espallala. 1901 ; Los pueblos ltispono-americanaJ en el sigla XX. t 904.

I Fue geógrafo a la par que arqueólogo. catedrático de geologi.. en 1910 de l. Universidad Central.
Como resultado de sus exploracior\Cl; por el Archipiélago Canario publicó un elClenso EsllldJo GeoIÓgJCO de
ÚlfIlara/e y las Islas Canan as.
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que fueran ilustrativos de las peculiaridades de los pueblos. La actividad de los
alumnos debía ser lo suficientemente alta como para poder ir formando un pequeño
musco escolar con las observaciones de campo y llevar un Diario de Clase en donde se
recogieran las actividades realizadas. El profesor debla encargarse además de
seleccionar unas lecturas concretas que reportaran al alumno bastante información
geográfica, en particular autores regionales, o que describieran paisajes característicos,
así sería recomendable el uso de Cervantes' , Gabriel y Galán! , y Gargot". Con todo
esto se conseguirla una adecuada descripción, descripción razonada y trabajada del
propio país, hacia el cual y gracias a la Geografía, habría que verter todo un
sentimiento de patriotismo, se trataba pues, de una Geografia nacionalista: .....el
conocimiento perfecto de nuestro solar bendito y nuestra estirpe gloriosa, el amor
ilimitado que estos grandes escritores sent ían hacia la España prodigiosa y eterna.
Que la Geografía, formidable motor del patriotismo, es ciencia llena de encanto para
nue.~tros muchachos; y, al aprender por ella cómo es Sil Patri4, sien/en florecer en su
corazón el orgullo de ser españoles" (p. 24, el subrayado es del autor), Naturalmente
semejante concepción de la ciencia geográfica ayudaría a justificar uno de los pilares
básicos en ideología durante esa época, esto es, la religión: ..... por la contemplación
del maravilloso mecanismo de todas las cosas y todas los perfecciones, llegamos al
conocimiento y al amor sin limites al Supremo Hacedor" (p. 9). Nada tiene de extraño
semejante planteamiento, sino que entronca con una concepción tradicionalista largo
tiempo arraigada en España'".

Los alumnos harán ejercicios de comprobación, por lo que la labor magistral
del profesor es importante, pero estimulando "lo actividad personal del alumno" (p.

1 Una educación tradicionalista o;onvierte la ubra de Cervllfllao, oingulari.zada en su Do" QUIjote, en
un plmlo de referencia el.ve, aparte naluralmcnle de que "'" trllta de una extraordinaria cantera de datos y
deacripcioneo de gran valor.

, Poeta y labrador, Iambien maestro, de linalell del siglo XIX y principioe del XX, que a tr.vés de sus
CaslelIal'lGo, Campem1as, Nuevao Caslellanas, Extre~i1as y ReliglOJas se o;onvirtió en el rq>resefIlaI1t~ de la
poesia regional espafIola, idealizllfldo el campo Y""" babitllJlle5.

9 Su libro de viaj es Tierras y Mares fue leído por muchoo escollll'ell españoles.

10 Ea muy ilustrativa 111 siguiente sentencia de un libro de Historio de la épo.:a ( El1(;le~dia 2"
Grada, Ed Luis Vives, no consta fecha de edición) : 8EIpueblo espaltol se ha dIstinguido siempre par su amor
a la tndependencia. SI< valor heroico, .l1l nobleza e hidalgula y Ju religiosldad8 (p 21'). Esta mística nacional
llega por su puesto ala Geografía, uomo hemos visto. Adcmú dentro de la mi"",a.me did!ctiCII de Eapau-e.lpe
ala que pertenece la obra de Pedro Chico, C . Ortiz loe. cit. p. 42 dice: 8 Den/ro de Espoila mismo, la dlferel'leia
d, lafitud, d, cielo, /'erra y de produeciol'les co"slguientes óno expl,ear(lII a servir án paro explicar. bien
observadas. par qué san diferen/es en el earaefer WO andaluces de las gall~gos y ambos d, WJ madrlleFlOJ?

Nalemos de posada qu, al decir difUurlU no qu,remos d«ir m'lOres I'li peores; al COl'lfrarlo, , sa
variedad regional eo la qu' pradUCf! el eonjUnlo belllsimo de nue.lra Penimula...8, el IUbnYlldo eo del lIutor.
El medio det=nina la idiosincrasia naciona1.
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33). Hay hacia el nii\o una actitud patemahsta" y se persigue una enseñanza
finalmente mora l, nunca se ha de agotar a los niños con prolijidades, y la duración de
las clases debe ir pareja a su edad (p. 32). La didáctica ha cambiado sobremanera en
los ultimas años y la propia marcha del mundo ha revisado los planteamientos
metodológicos de todas las ciencias y no sólo la Geografía. En los mapas de uso escolar
durante los e ñes cuarenta todaví a podía verse: un África coloni al francesa así romo
posesiones españolas. La descclonízeci ón. la preocupaci6n medioambiental, la
progresiva industrialización del territorio nacional y finalmente la liberalizaci ón de la
ense ñanza han revolucionado la didáctica de la Geografía vista ahora más globalmente
como ciencia positiva encami-nada a comprender el mundo y SUS relaciones cada vez
más complejas entre los grupos humanos y los diferentes países, que pueden pertenecer
a órdenes sociales y culturales distintos. Hoy predomina la preocupaci6n por el medio ,
los desequilibrios Norte-Sur, cosa s que han ocurrido en los ultimas a ños. cambiando la
faz de la didáctica de una manera decidida hasta hacerla tal y como la conocemos hoy,
producto de nuevas necesi-dades y planteamientos, necesidades y planteamientos que
no pueden ser considerados definitivos ni absolutos, sino abiertos al debate y a la
consta nte revisi ón.

11 InIl~ de la pedlIgog¡._b\cl Ylndicional de ~uuel Siurot, . quien Pedro ChicocitI en su
b1bliograf... y. que fue un dc:stK:ado pedqoso CIfMI'aoI, dándole. C<.lnOCa' en ABe, Bwnco y N'Kro• ..-rte de
_ obru rnonoarificu.
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